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Mediación Penal Juvenil 
Una experiencia en el Fin del Mundo 

 

ABSTRACT 

                                              

 
En el marco del nuevo paradigma de la responsabilidad penal juvenil los servicios de administración 

de justicia deben adecuar sus procedimientos y herramientas a fin de permitir que las medidas socio-

educativas cumplan con su finalidad específica. 

Basados en los conceptos de justicia restaurativa, con el aporte multidisciplinario, una fuerte 

raigambre en los derechos humanos fundamentales y la participación comunitaria, los modelos de métodos 

alternativos de resolución de controversias, como la mediación, vienen a ocupar un lugar privilegiado para el 

abordaje de la problemática de los jóvenes a quienes se les atribuya la comisión de actos que encuadren en 

infracciones a la norma penal. 

El sistema penal tradicional además de ser un reproductor de la violencia a través de las respuestas 

coercitivas y la estigmatización, no brinda el espacio para una positiva responsabilización, la reparación del 

daño y la reactivación de los vínculos sociales, y lo que se propone mediante esta práctica transformadora es 

desarrollar el potencial de cambio en los jóvenes, para que puedan, a través de la participación en un espacio 

de diálogo, ser protagonistas de la construcción de su personalidad autónoma. 

En este taller, el Equipo de Mediación Judicial de Tierra del Fuego compartirá una experiencia 

concreta en algunos casos derivados por el Juzgado de Familia y Minoridad, efectuada en la ciudad de Río 

Grande en el marco del Programa de Facilitación de Acceso a Justicia, y en el que convergen estos principios 

antes mencionados. 
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Mediation in Juvenile Criminal Justice 
A experience in the End of the World 

 

ABSTRACT 

  
 

Within the frame of the new paradigm of juvenile criminal responsibility, the services of 

administration of the law must adapt their procedures and tools so as to allow socio-educational measures to 

achieve their specific aim. 

Based on the concepts of restorative justice, with a multidisciplinary contribution, a strong support 

on basic human rights and community participation, the models of alternative methods of resolution of 

controversies, such as mediation, come to play a privileged part in the approach to problems of young people 

who are charged with committing acts of infringement of the criminal law. 

The traditional criminal system, apart from breeding violence through restraining answers and 

stigmatization, it does not offer the space for taking positive responsibility, the restoration of damages and 

the reactivation of social bonds, and the objective of this transformational practice is the development of 

young people’s potential for change, so that they can, by means of their participation in a space for dialogue, 

be protagonists in the construction of their autonomous personality. 

In this workshop, the Judicial Mediation Team of Tierra del Fuego will share a concrete experience 

of some cases derived from the Family and Minority Court, carried out in the city of Rio Grande within the 

frame of the Access to Justice Facilitation Programme, and where the principles mentioned above converge. 
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Mediación Penal Juvenil 

Una experiencia en el Fin del Mundo 

   
  “El problema de la juventud es que yo no formo parte de ella” 

Salvador Dalí                                                      

 

 Entendemos que todo sistema de administración de justicia para los jóvenes y adolescentes a quienes 

se les atribuya la comisión de actos que encuadren en infracciones a la norma penal no puede dejar de lado a 

la mediación como una forma alternativa de resolución de conflictos. 

 Es que teniendo en cuenta la finalidad socioeducativa de la pena (una de las características 

fundamentales del sistema penal juvenil), los llamados Métodos Alternativos de Resolución de Conflictos 

(RAC) aportan precisamente las herramientas apropiadas para que esa función se dé en una mayor plenitud, 

propendiendo así a una solución que facilite la autocomposición de las partes, la responsabilización del joven 

por sus actos, la revinculación social, y la reparación del daño, a la vez que permita evitar la estigmatización 

y la revictimización. 

 Es precisamente la etapa en que se produce el paso desde la infancia a la edad adulta, de la 

dependencia a la autonomía; el momento de la búsqueda de reconocimiento y la necesidad de adquirir mayor 

seguridad, lo que en el campo de la psicología se conoce como la transición entre dejar de ser objeto y 

convertirse en sujeto. Es allí donde se produce la definición de la identidad en la construcción del yo y la 

elaboración de un proyecto de vida propia, con todo ese condimento de idealismo característico. 

 La “conducta transgresora” puede ser entonces la expresión agresiva o violenta de la angustia por no 

encontrar la forma de canalizar su energía vital y sus deseos inconscientes. La ley es tomada entonces como 

un desafío. Ir en contra de la norma representa romper un tabú impuesto, implica un paso necesario en la 

búsqueda de independencia y autonomía. 
1 

 La experiencia que aquí exponemos, y que está siendo desarrollada en el ámbito del Poder Judicial 

en la ciudad de Río Grande, Provincia de Tierra del Fuego, Argentina, en el extremo sur del continente 

americano, invita a transformar esa actitud natural transgresora convertida en acto infractor, en una 

experiencia educativa mediante la aplicación de métodos alternativos de resolución de conflictos. 

     

        Río Grande, Tierra del Fuego – El contexto 

 Tierra del Fuego es conocida turísticamente como la Isla del Fin del Mundo. La ciudad de Río 

Grande se encuentra ubicada en esa provincia argentina, separada del extremo austral del continente 

americano por el estrecho de Magallanes. 

                                                 
1
 VEZZULLA, J. C. (2005). La mediación de conflictos con adolescentes autores de acto infractor, México, Ed. 

Universidad de Sonora. 
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Está situada en la desembocadura del Río Grande en el Mar Argentino (Océano Atlántico). Su latitud 

y ubicación geográfica determinan que su clima sea muy frío en invierno (temperaturas entre -10° y 1/2° C), 

con casi nulas precipitaciones de nieve, frecuentes heladas y, en verano, la temperatura oscila entre los 6/7 

grados y los 15/16 grados, con vientos constantes del oeste que en ocasiones superan los 100km/hora. El 

paisaje es de estepa, con escasa vegetación y el relieve es suavemente amesetado descendiendo hacia el mar. 

La ciudad fue fundada a fines del siglo XIX sobre la preexistencia de una colonia agrícola por una 

decisión de estrategia geopolítica del estado nacional para la ocupación y poblamiento de esta región. 

Desde su fundación se fueron implementando distintas acciones para lograr la consolidación de este 

objetivo: a comienzos del siglo XX mediante el fomento de la explotación del ganado ovino e instalación del 

frigorífico; a mediados del mismo siglo con la actividad petrolera y en la década del 70 con leyes de 

promoción industrial. Estas políticas determinaron que su composición socio-demográfica se constituyera a 

través de distintas oleadas migratorias, provenientes tanto del exterior, mayoritariamente de Chile, como de 

las diferentes regiones de la República Argentina. 

 El Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas, realizado por el Instituto Nacional de 

Estadísticas y Censos (INDEC) en el año 2001 demostró que Tierra del Fuego encabezaba la lista de 

provincias con mayor crecimiento demográfico, ya que en los últimos 20 años su población se triplicó 

vertiginosamente contando actualmente con aproximadamente 150.000 habitantes, de los cuales 70.000 

residen en Río Grande. La motivación principal que impulsó la migración hacia estas tierras fue la 

expectativa de una mejor calidad de vida a través de una inserción laboral más favorable que en los lugares 

de origen, expectativa que no siempre se cumplió o se cumple en la actualidad. 

Se genera así una comunidad en permanente construcción y reconstrucción, en la que conviven 

múltiples tradiciones, costumbres, lenguajes y modalidades expresivas, referencias valorativas e 

interpretaciones de la realidad, modos de vinculación familiar y social. Se instala la vivencia de lo transitorio 

y el sentimiento de desarraigo en los grupos familiares, la ausencia de la familia extensa y de los referentes 

sociales y afectivos de los lugares de origen y frecuentemente la frustración de esperanzas no concretadas.    

No son ajenos a este marco en constante movimiento los niños y adolescentes, -quienes constituyen 

más del 50 % de la población total-, ya sean residentes recientes o nacidos y criados en esta ciudad. Esta 

multiplicidad de vertientes todavía no está “amalgamada”, a veces coexisten las diferencias, otras entran en 

conflicto en la dinámica cotidiana de las instituciones de socialización primaria y secundaria –familia, 

escuela, clubes, iglesias…-. Se trata de un contexto socio-cultural sumamente fluido como para que los 

jóvenes puedan referenciarse, ya sea para adherir a él o para oponerse. 

 

La juventud desde el imaginario social 

En la República Argentina, particularmente en la Provincia de Tierra del Fuego y específicamente en 

Río Grande, se ha instalado en el imaginario social a los jóvenes como sujetos peligrosos, protagonistas de 

múltiples hechos delictivos y se ha centrado en ellos principalmente el origen de la sensación de inseguridad 

existente en la actualidad. Desde los medios de información masiva constantemente se pone acento en el 

discurso que refuerza y cristaliza esta visión de la juventud. Basta con recorrer los distintos portales 
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periodísticos para advertir la forma en la que se refiere a niños/niñas y adolescentes cuando son objeto de 

sospecha con referencia a la comisión de un delito. Esta forma del lenguaje construye una visión que afecta a 

buena parte de un grupo etario, principalmente jóvenes de escasos recursos. 

Así, la representación en que deriva (como sujetos incapaces de simbolizar, carentes, violentos o 

víctimas) resulta un obstáculo a despejar, ya que esta serie de suposiciones previas armadas sobre patrones 

homogéneos impiden un contacto real y verdadero con el otro, “restándonos posibilidades de intervenir, de 

hacer algo inédito con lo que tenemos ante nosotros, algo que nos aleje de los lugares de pura impotencia o 

de la mera denuncia”
2 

Cuando este imaginario es confrontado con datos precisos se advierte una gran discrepancia entre lo 

supuesto y lo concreto. Tomando en cuenta las estadísticas oficiales del Poder Judicial de Tierra del Fuego, 

tenemos que en el año 2008 solamente cinco causas en las que se le atribuía a jóvenes la comisión de actos 

en infracción a la ley penal fueron elevadas a juicio, de las cuales únicamente en tres se declaró la 

responsabilidad penal de los jóvenes aunque sin imposición de pena. 

 

La respuesta del sistema penal tradicional 

De lo anterior puede inferirse que, por una parte el sistema penal tradicional ha resultado insuficiente 

para evitar en la comunidad la sensación de inseguridad instalada y, por otra parte, tampoco ha logrado en los 

casos sometidos a proceso o tutela -según corresponda conforme lo establezca la norma en función de la 

edad del joven y el hecho a que se refiera- crear condiciones para generar, restablecer o fortalecer vínculos 

sociales. 

Es que lamentablemente reproduce en la práctica los mismos conceptos atroces que declara combatir 

ya que no sólo no cumple su objetivo declarado de transformación del sujeto ofensor, sino que lo aplasta, lo 

condena y lo aísla, produciendo con ello daños irreparables. 

A través de un proceso estigmatizador termina impidiendo que el victimario pueda asumir 

positivamente sus propios actos adoptando en consecuencia una conducta superadora al hacerse responsable 

de sus libertades, decisiones y formas de resolver sus conflictos; no le otorga la oportunidad de enmendarse y 

rectificar el mal causado, haciéndolo frente al sujeto que lo padeció. No ofrece un espacio propicio para 

restaurar su imagen como persona, evitando el etiquetamiento que el imaginario social realiza del pasaje por 

un proceso penal. 

Cuesta mucho hablar de reinserción social del ofensor cuando es el mismo sistema el que se lo 

impide al evitar que asuma su responsabilidad, repare el daño y modifique pautas de conducta en un 

compromiso hacia el futuro. 

Lo mismo ocurre con la víctima, este actor secundario en la gestión de lo ocurrido y que tuvo como 

protagonista, Mediante una verdadera “expropiación penal del conflicto” casi no tiene posibilidad de hacer 

oír su voz, dejándolo por fuera de la resolución de la controversia puesto que no son contemplados sus 

capacidades, intereses y necesidades. Le impide de esta manera que tenga la oportunidad para expresar 

                                                 
2
 COREA, C./DUSCHATZKY, S. (2008). Chicos en Banda. Buenos Aires. Ed. Paidós 
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pensamientos y sentimientos al victimario, de hacer oír su voz, donde no se silencie su mensaje y se 

reconozca como sujeto con todas sus potencialidades.
3 

Por otro lado, el sistema tradicional no contempla la participación comunitaria en la construcción de 

las soluciones de los conflictos penales, dejando de lado otro tipo de análisis en las conductas de los jóvenes 

en conflicto con la ley, como lo es la de la responsabilidad social. 

Aún reconociendo que el delito no se refiere únicamente a una interrelación víctima/victimario, sino 

que comprende a un universo mucho más amplio que incluye a los núcleos familiares de ambos, sus vínculos 

sociales y el marco institucional en el que muchas veces están insertos, esto no se compadece con el 

dispositivo ofrecido para su abordaje, en el que precisamente se reduce todo a un círculo binario excluyente 

del que participan únicamente el imputado y el estado perseguidor y sancionador, dirimiendo su pleito en un 

proceso plagado de supuestos, ficciones y escenarios formales mediante la utilización de un lenguaje técnico 

y encriptado. En algunos casos la intervención judicial no hace más que exacerbar el grado de violencia 

existente o precipitar conductas aún más gravosas para las víctimas y la comunidad toda. 
4 

La propuesta ensayada implica la construcción de un nuevo modelo de resolución de los conflictos 

que ingresan a la agencia penal que como eje prioritario coloque a la víctima en una situación de 

protagonismo de la que antes carecía, permitiendo que junto al joven responsable del hecho, y con el 

acompañamiento de la comunidad, recompongan la situación sin incluir en dicho proceso la necesaria 

violencia que todo proceso penal implica. 

El diálogo en un espacio de encuentro con el otro tiene como efecto despojar a las diferencias de las 

connotaciones negativas con las cuales habitualmente se las inviste, permite subjetivar al otro, dejar de verlo 

como otro “amenazante”. 

Esta práctica, que requiere del encuentro, opera como mecanismo para desarticular la cultura del 

ghetto, ya que “las normas que se generan en el grupo de pares necesitan, para no perder efectividad, 

enfatizar las fronteras de separación con el exterior… precisan de cierta clausura social, una reducción de 

los contactos con otros grupos que eventualmente puedan cuestionar sus lógicas y, en consecuencia, restarle 

eficacia a los dispositivos locales orientadores de la acción”
5 

 “Lo fundamental, entonces, es generar espacios de encuentro de los distintos nosotros”
6 

Pero se trata de un encuentro en un marco y contexto específico que responde a los principios de 

justicia restaurativa, esto es un diálogo intergeneracional o entre pares que propicia la responsabilización 

positiva, reparación (material y simbólica) del daño ocasionado, estimulando la participación y el 

compromiso de la comunidad, promoviendo una cultura de inclusión que genere las condiciones para la paz 

                                                 
3
 EIRAS NORDENSTAHL, U. (2008). ¿Dónde está la víctima? – Apuntes sobre victimología, Buenos Aires, Ed. 

Librería Histórica. 
4
 “Sin embargo, las conductas delictivas no se presentan de manera aislada. Deben ser pensadas a la luz de una teoría 

que entienda al conflicto como parte de un sistema, compuesto por multipartes y conformado por estructuras 

comunicacionales y tramas discursivas que hacen a singulares interrrelaciones entre los participantes.” 

(EIRAS NORDENSTAHL, U. (2005). Mediación Penal – de la práctica a la teoría, Buenos Aires, Ed. Librería 

Histórica.) 
5
 COREA, C./DUSCHATZKY, S., op. cit. 

6
 NATÓ, A.; RODRIGUEZ QUEREJAZU, M.; CARBAJAL, L.  (2006). Mediación Comunitaria – Conflictos en el 

escenario social urbano. Buenos Aires. Ed. Universidad 
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social, fin último de cualquier sistema penal. 

 

            De qué hablamos cuando hablamos de mediación 

 Para referirnos a la mediación preferimos empezar hablando acerca de la Justicia Restaurativa. Cómo 

señala Zehr se trata de “un proceso dirigido a involucrar, dentro de lo posible, a todos los que tengan un 

interés en una ofensa particular, e identificar y atender colectivamente los daños, necesidades y obligaciones 

derivadas de dicha ofensa, con el propósito de sanar y enmendar los daños de la mejor manera posible”. 
7 

La mediación en el campo penal se nutre profundamente de los principios y propósitos de estas 

prácticas, tales como la responsabilización por los actos realizados, la reparación del daño y la participación 

y protagonismo de las partes y la comunidad. 

Dentro de este marco, los denominados métodos alternativos de resolución de conflictos nos 

demuestran la posibilidad de modificar el paradigma hasta aquí sostenido, promoviendo determinadas 

medidas que eviten la antigua neutralización de las víctimas y la expropiación del conflicto jurídico penal 

por parte del Estado. 

Son salidas alternativas al procedimiento tradicional, que tienen como una de sus finalidades 

principales la solución reparadora. 

 Podríamos sintetizar los objetivos de la aplicación de la mediación penal juvenil como los 

siguientes: 

 Búsqueda de la paz social 

 Responsabilidad positiva del adolescente 

 Protagonismo de la víctima 

 Reparación del daño 

 Participación de la familia y la comunidad 

De entre los distintos modelos de mediación que se sostienen fundados en experiencias 

exitosas y que han originado verdaderas escuelas o corrientes teóricas, quizás el que mejor se 

adapte a las necesidades y características de la realidad juvenil sea el propuesto por Folder y 

Baruch Bush y que se conoce como mediación transformativa. 8 

Está basado en que la mediación es algo más que un método para lograr acuerdos que 

pongan fin a las controversias, sino que puede actuar como una verdadera fuerza transformadora 

desarrollando el potencial de cambio de las personas, quienes pueden, a través de la vivencia de 

un proceso de ese tipo, descubrir habilidades, ser revalorizado y reconocer al otro. Más que 

promover acuerdos, la clave está en mejorar las relaciones. 

Es que la mediación reactiva en el individuo la capacidad del ser humano de autoregularse y 

autocontrolar las relaciones interpersonales que establece y que, por una multiplicidad de variables 

                                                 
7
 ZEHR, H. (2007). El pequeño libro de la justicia restaurativa, USA. Ed. Good-books 

8
 BARUCH BUSH, R./FOLGER, J. (2006). La Promesa de la Mediación. Buenos Aires. Ed. Granica 
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personales y contextuales, no se han puesto en marcha en esa oportunidad y requiere de la acción de los 

demás. 

Como resultado surge un proceso de intermediación entre autor y víctima, con la 

participación de la comunidad en la que están insertos, ampliando así el primitivo enfoque 

meramente reparador llevándolo a un verdadero intento por autocomponer situaciones, revincular 

sujetos y restablecer la paz social. El abordaje de la conflictiva desde la perspectiva de la 

instrumentación de espacios destinados a la reflexión y modificación de conductas puede permitir 

el restablecimiento de los vínculos entre las personas que más allá de la respuesta jurisdiccional 

prevista por el estado, deben seguir compartiendo el barrio, la escuela, la oficina o el club. 

De esta manera, la mediación se ofrece como un verdadero puente entre la individualidad 

juvenil, su entorno y la autoridad judicial como órgano de control social. 

Debe ser resaltado el verdadero contenido pedagógico que posee todo el proceso de mediación. Por 

eso la importancia estratégica de su implementación en edad temprana con los niños, y si es posible ya en el 

ámbito escolar; ya que ella implica una instancia de aprendizaje profundo en torno a la cooperación y la 

comunicación que seguramente acompañará a los sujetos en sus futuras interacciones. 

El permitir que las partes auto-compongan sus diferencias en un espacio dispuesto a ese fin a través 

del diálogo, evitando la violencia y proyectando hacia el futuro implica una experiencia de vida que tiene 

mayores efectos que la aplicación de una sentencia o la simple formalización de un convenio. En el caso de 

que la misma resulte efectiva, puede modificar posiciones y actitudes en los participantes, en vistas a una 

nueva manera de enfrentar los problemas, nuevos métodos para relacionarse con el otro, y una revalorización 

de la palabra y el discurso como herramientas básicas para la convivencia. 

O sea, es el mismo hecho de haber participado en un proceso de mediación el que ejerce este efecto 

didáctico, aún en el caso de no arribarse a un acuerdo, circunstancia ésta que casi queda relegada a un 

segundo plano. 

“En esa dinámica comunicacional entre el adolescente y la ley, entre el adolescente y su familia, 

entre el adolescente y la víctima y los otros participantes que él elija para dialogar, estará la posibilidad de 

alcanzar el conocimiento-reconocimiento y el ejercicio de la función paterna que lo fortalecerá en su ser 

sujeto de sus propios deseos, y de incorporarse por adhesión –no por imposición- a la convivencia con los 

otros sujetos, con la comunidad, solidariamente.” 
9 

 La mediación, además, aporta desde su propia metodología una serie de principios que aplicados a 

un procedimiento de abordaje de la conflictiva penal juvenil resultan sumamente apropiados. 

 En primer lugar la voluntariedad, ya que la participación en el proceso de mediación es libre y 

permite abandonar el mismo en cualquier momento. 

 Por otro lado el carácter confidencial del mismo, tanto para los participantes en el proceso de 

mediación como los letrados patrocinantes, alcanzando también a los mediadores, quienes pueden ampararse 

en el secreto profesional en caso de ser convocados ante algún estrado judicial en todo lo que concierna a las 

                                                 
9
 VEZZULLA, J. C.: op. cit. 
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conversaciones llevadas a cabo durante los encuentros, tanto conjuntos como privados. 

 

            Una experiencia en Tierra del Fuego 

Desde hace un tiempo el Poder Judicial de Tierra del Fuego ha iniciado una serie de programas 

tendientes a facilitar el acceso a justicia  de la comunidad, entre los que se encuentra el sistema de 

mediación. En el año 2007 y mediante la Acordada 37/07 se puso en marcha un Plan Piloto de Mediación 

gestionado por mediadores pertenecientes al Poder Judicial capacitados mediante un convenio con la 

Fundación Libra. Se establecieron dos Centros de Mediación (CedeMes), uno en la ciudad de Ushuaia y otro 

en la ciudad de Río Grande, como así también una Casa de Justicia en la localidad de Tolhuin. 

 Si bien en un comienzo no estuvo prevista la derivación de casos penales al Centro de Mediación por 

parte de los Juzgados de Familia y Minoridad, ante la solicitud  de uno de ellos y la buena predisposición de 

los coordinadores del programa se comenzó a recibirlos, y a partir de fundamentos provenientes de la justicia 

restaurativa y de la victimología, y con el aporte de la mediación a través de sus herramientas y técnicas, se 

fue construyendo un modelo de abordaje que hoy podemos ya evaluar según sus resultados. 

 El trabajo interdisciplinario fue un punto fundamental en la concepción primigenia del programa con 

lo que actualmente el equipo del Centro de Mediación de Río Grande está conformado por una abogada, una 

trabajadora social y dos notificadores también mediadores.   

 El procedimiento para el trabajo incluye una serie de momentos que pasamos a desarrollar: 

 

La preparación del encuentro 

1) Convocatoria: 

El proceso de mediación actualmente vigente en Tierra del Fuego se plantea como de aceptación 

voluntaria en todos los casos para las partes involucradas, cobrando relevancia en consecuencia el momento 

en que las mismas son invitadas a participar. 

En el programa de Facilitación de Acceso a Justicia el objetivo de personalizar, subjetivar la relación 

usuario / institución judicial implica, entre otras cosas, desarrollar una modalidad de trabajo que no 

signifique, como en la práctica tribunalicia, el ejercicio del poder de imperio del órgano jurisdiccional, sino 

una modalidad propositiva. Esta característica se torna operativa desde el primer contacto: la notificación. 

En nuestra práctica, se trata, no sólo de garantizar la posibilidad de efectiva participación en el 

proceso de mediación, sino que se realice en las mejores condiciones. Por ello, en primer lugar, se tomó la 

decisión de efectuar las convocatorias en los propios domicilios. 

Para la redacción de la convocatoria en sí, se prefirió emplear un lenguaje simple, claro y 

propositivo, evitando tecnicismos y dejando abierta la posibilidad a los convocados para que puedan 

comunicarse solicitando mayor información. Favorece el establecimiento de un “ida y vuelta” en la 

comunicación entre la institución y los potenciales participantes. 

Con el mismo objetivo, en el reverso de la notificación se han agregado ítems con información 

adicional acerca de las características del proceso de mediación, que opera como un complemento de la 
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explicación que realiza el agente notificador. 

El primer contacto que efectúa el notificador funciona como una aproximación del “discurso de 

apertura”, es la oportunidad de la presentación de la propuesta, desarrollando las características y ventajas de 

esta práctica. El diálogo establecido permite considerar y evaluar conjuntamente con la persona convocada 

sus necesidades y conveniencias, posibilidades y limitaciones, tanto en el orden práctico-operativo (días, 

horarios, traslados, etc.) como en el emocional-vincular, para encontrarse con la otra parte. 

En el caso de adolescentes y jóvenes el notificador, aún cuando haya mantenido un diálogo con sus 

progenitores, intenta también tomar contacto directo con el joven. 

Si bien se prioriza el contacto personal, en el caso de que éste se vea imposibilitado por motivos 

externos al servicio, se recurre a otras alternativas: vía telefónica o a través de los abogados patrocinantes (si 

los hubiere designados). 

 

2) Entrevista previas: 

Se realizan entrevistas personales con todos los protagonistas y afectados por la controversia. 

Con respecto al joven o adolescente, es preferible que concurra junto a sus padres o mayores de 

confianza, y servirá ese momento para informar sobre el significado del programa de mediación y reparación 

y el rol del mediador, y también para conocer su actitud en relación con los hechos, cómo los sitúa y qué 

nivel de responsabilidad está dispuesto a asumir. 

Como cuestión metodológica se asume entrevistar primero a los jóvenes y luego a sus padres o 

representantes mayores con el objetivo de permitirles el protagonismo, la recuperación de su propia palabra y 

la posibilidad de trabajar desde sus personales intereses que muchas veces pueden diferir de los de sus 

padres. Además, el hecho de que no venga solo sino junto a sus padres o círculo familiar de contención 

permitirá el involucramiento de éstos tanto el proceso como en el resultado, a la vez que puede servir para 

que se genere un nuevo espacio de confianza y diálogo entre los mismos. 

Como resultado de esta entrevista evaluaremos el deseo manifestado de encontrarse con la víctima, 

su capacidad para hablar y habilidad para escuchar. 

La circunstancia de que sea con el joven la primera entrevista tiene como fundamento el evitar que 

en caso de que en principio se converse con la víctima y ésta acepte participar en el proceso, la negativa 

posterior del imputado pueda significar un episodio de revictimización para aquella. 

El paso siguiente será la entrevista con aquél o aquellos que figuren como víctimas, a quienes 

también se les ofrecerá la posibilidad de concurrir acompañadas si así lo prefieren. Una adecuada escucha 

favorecerá la comprensión de la dimensión global del conflicto. También se evaluará su disposición para 

encontrarse con el joven, su voluntad de participación en un proceso de mediación, y su capacidad de aportar 

alternativas y propuestas para superar la controversia. 

En cuanto a ambos, las entrevistas preliminares servirán para que el mediador pueda detectar 

dificultades en la comunicación, la capacidad para hablar y escuchar, la necesidad de convocar a terceros, 

como así también la generación de confianza y la ausencia de cualquier tipo de impedimento (legal, material, 

personal). Servirán en definitiva, como preparación para la reunión en conjunto entre víctima y victimario. 



Poder Judicial de Tierra del Fuego – Dirección de Métodos Alternativos de Resolución de Conflictos. 

Dr. Ulf Christian Eiras Nordenstahl (Director) 

Lic. María Verónica Vezzosi, Dra. Silvia Patricia Cavuto (mediadoras) 

Sr. Gustavo Alejandro Figueroa (administrativo - notificador) 

Es en esta etapa en que las partes definen si desean participar o no del proceso de mediación, 

advirtiendo en la experiencia concreta que prácticamente en todos los casos los jóvenes han decidido 

participar y la mayor parte de los desistimientos que se produjeron fueron por parte de los adultos. 

 

El Encuentro 

Una vez realizadas las entrevistas, y con la anuencia de todos los participantes, se convocará a un 

primer encuentro. Para ello preguntará a las partes dónde se encontrarían más a gusto, qué día es el más 

conveniente, el mejor horario y a qué personas creen importante o necesario también invitar. Para el mismo 

cuidará el mediador de todos los detalles que puedan colaborar y propiciar al diálogo, a través de un espacio 

cómodo y un clima agradable y neutro. 

Resulta prácticamente imposible establecer de antemano y con toda certeza el curso de las reuniones 

conjuntas. El encuentro como acontecimiento propio del ser humano resulta de por sí impredecible. Por lo 

tanto, cómo se recibirán, de qué manera será el saludo, de qué temas querrán hablar y cuales preferirán callar 

… 

Sin embargo es dable que algunas de las siguientes situaciones ocurran: 

 La reelaboración por parte de la víctima de la violencia o daño sufridos 

 La reconstrucción por parte del joven de la situación 

 El análisis de las consecuencias y repercusión de los actos para ambos 

 La responsabilización por parte del autor de sus actos 

 Las fórmulas de reparación del daño y restauración de la ofensa 

 Los compromisos de conductas para mejorar la relación o evitar situaciones similares en el futuro. 

En el desarrollo de nuestra experiencia se han dado varias situaciones en las cuales el encuentro 

resulta útil para despejar lo ocurrido permitiéndoles a ambas partes brindarse explicaciones, identificarse 

como víctimas/victimarios de una dinámica de alternancia sucesiva, reducir la escala de violencia de 

historias de desencuentros recíprocos, restaurar su imagen como persona, apaciguar temores por falsas 

representaciones, etc. 

 

El acuerdo 

 La construcción de un acuerdo, en aquellos casos en que ése sea el resultado, implicará para el 

mediador continuar con su tarea de coordinación ya que ese momento es trascendental para las partes. 

 La elaboración y redacción del mismo deberá mantener un vocabulario claro y específico, en lo 

posible cercano al lenguaje coloquial antes que al jurídico-administrativo, cotejado permanentemente para 

evitar confusiones o malentendidos. No debe culpar, tiene que ser eficaz, o sea, bastarse a sí mismo, a la vez 

que realista y ejecutable. Sería importante que de su texto y su espíritu surja un cierto equilibrio aún cuando 

los compromisos que se asuman resulten mayoritariamente a cargo de una de las partes (Ejemplo: si alguien 

se compromete a pagar algo, el otro se compromete a extender un recibo; si alguien pide disculpas, el otro las 

acepta, etc.). 
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 Entre las cláusulas que pueden formar parte de los acuerdos que se cristalicen luego de un proceso de 

mediación encontramos: pedido de disculpas y aceptación, entrega de cosas, restitución monetaria, 

prestación de trabajos para la víctima o un servicio comunitario que sea significativo para la víctima y/o el 

ofensor, compromiso de evitar conductas, compromiso de efectuar algún tratamiento, entre otras. 

 Tanto para los encuentros como para este último punto que señalamos, y que se relaciona con la 

posibilidad de acompañar a las partes en la concreción de aquello a lo que se han comprometido, máxime 

cuando se refieren a conductas que se mantienen en el tiempo, es que pasan a tener protagonismo otras 

instituciones tanto públicas como privadas, u otros miembros de la comunidad que puedan tener interés en la 

resolución del conflicto. 

 Teniendo en cuenta el tipo de cláusulas que fijen los convenios será importante la participación de las 

mismas: un tratamiento terapéutico, una tarea comunitaria, la asistencia a algún programa pedagógico, etc.. 

Así, la solicitud de una entrevista de admisión, el pedido de un diagnóstico, o por otro lado la devolución del 

profesional interviniente o el informe de la institución beneficiaria del trabajo servirán para efectuar un 

efectivo seguimiento de lo pactado. 

Deviene aquí importante el trabajo en la modalidad de red. Los Centros de Mediación deben 

propender a la construcción de redes institucionales que permitan un intercambio colectivo del flujo de la 

comunicación, de los bienes y recursos, como así también de las relaciones entre personas. 
10

   

 

Formación de los mediadores 

En lo que respecta específicamente a la capacitación de aquellos que formen parte de los equipos de 

mediación penal juvenil, entendemos que no podrán obviarse los siguientes conocimientos y capacidades: 

 Formación en Métodos Alternativos de Resolución de Conflictos 

 Habilidad para el trabajo comunicacional 

 Conocimientos sobre derecho penal 

 Conocimientos sobre victimología 

 Conocimientos sobre características psicosociales de jóvenes y adolescentes 

 Capacidad para manejarse con el dolor 

 Manejo del estrés post-traumático 

 Capacidad para el trabajo interdisciplinario y en equipo 

 

Reflexiones finales 

Una de las primeras observaciones que surgen al analizar nuestra práctica es que en la mayoría 

absoluta de los casos que han ingresado al Centro de Mediación de Río Grande se trata de jóvenes 

desprovistos o con escasos recursos en el orden material y simbólico (situación de pobreza, inserción escolar 
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 KLEFBECK,  J. Los conceptos de perspectiva de red y los métodos de abordaje en red. En DABAS, E. – 

NAJMANOVICH, D. (compiladoras). Redes. El lenguaje de los vínculos. Hacia la reconstrucción y el 

fortalecimiento de la sociedad civil. (2002). Buenos Aires. Ed, Paidós. 

 



Poder Judicial de Tierra del Fuego – Dirección de Métodos Alternativos de Resolución de Conflictos. 

Dr. Ulf Christian Eiras Nordenstahl (Director) 

Lic. María Verónica Vezzosi, Dra. Silvia Patricia Cavuto (mediadoras) 

Sr. Gustavo Alejandro Figueroa (administrativo - notificador) 

frágil, vínculos familiares y sociales escasos o deteriorados). Es prácticamente nula la presencia de 

adolescentes y jóvenes de los sectores medios y/o altos, mejor posicionados o con soportes materiales, 

relacionales y simbólicos más sólidos que los de los anteriores. Surgen  preguntas ¿sólo los primeros 

“delinquen”?, ¿o se generan diferentes modos de transgredir?, ¿también diferencias en los modos de tramitar 

las consecuencias de las transgresiones?, ¿son más “visibles” y reprochables socialmente unas y otras más 

toleradas?, ¿hay distintas reacciones sociales y abordajes institucionales para las diferentes “infancias” 

socialmente construidas? ¿Unas para los “niños y adolescentes”, otras para los “menores en conflicto”?, 

¿Constatamos así que  “hay un sistema paralelo, dos carriles por donde circulan, por un lado los niños y, 

por el otro, los menores…? La palabra “menor ”autoriza muchas acciones que la palabra niño jamás 

evocaría ni consentiría”. 
11

                

A través de las entrevistas previas a los encuentros de mediación y en el transcurso de los mismos 

hemos ido escuchando y percibiendo que se trata de jóvenes con frágiles vínculos de sostén en el orden 

familiar, institucional y comunitario, historias de desafiliación simbólica que opera en lo real cotidiano de sus 

vidas. 

En este tiempo que llevamos de experiencia se han registrado situaciones en las que participantes de 

procesos de mediación intentan aprovechar esta posibilidad de encuentro sólo para descalificar o agredir al 

joven imputado. Esto convoca al alerta y atención de los mediadores desde lo metodológico y conceptual 

para no reproducir con otro formato la misma lógica punitiva y sancionatoria de los procesos judiciales 

tradicionales. El mediador, como conductor del proceso de mediación, debe favorecer su desarrollo en una 

relación de equidad de poder y de diálogo reparador en el que todas las partes involucradas puedan hablar, 

escuchar y ser escuchadas. Se trata de promover un encuentro subjetivante para las personas participantes, el 

reconocimiento mutuo del otro como “otro legítimo” aún reconociendo sus discrepancias y contrastes. 

De acuerdo a los principios de justicia restaurativa es primordial la etapa de preparación del 

encuentro de modo de promover estos objetivos. Por eso, las situaciones antes descriptas nos devuelven la 

pregunta acerca de nuestra intervención en esta instancia previa. Hemos evaluado la necesidad de 

profundizar más sobre esta herramienta, ya sea en cantidad de encuentros previos como en la modalidad de 

estas entrevistas de modo de optimizar la evaluación acerca de la viabilidad del encuentro y, en todo caso, 

considerar la conveniencia de que la mediación no se realice si no están garantizadas condiciones básicas 

para aquél.   

 Este “micro escenario” para el abordaje no violento de los conflictos y diferencias aporta al joven 

una experiencia puntual en la posibilidad de construcción de su personalidad autónoma, como alternativa a 

las identidades socialmente atribuidas y adjudicadas y que terminan siendo asumidas por los jóvenes como la 

única identidad posible (“los pibes chorros”, por ejemplo). Quizá sea, metafóricamente, sólo una estación, 

una parada en su recorrido vital; aún en lo acotado, se le ofrece como un momento y espacio de 

protagonismo, rompiendo cierta fatalidad de recorridos predestinados. Ser nominado y definido como 

“menor en conflicto con la ley penal” puede implicar para el joven “…habitar y recorrer un  único lugar, 
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 COSTA, M./GAGLIANO, R. (2000). Tutelados y asistidos – Programas sociales, políticas públicas y subjetividad. 

Buenos Aires. Ed. Paidós 
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inicial y terminal. El lugar del niño [y/o adolescente] es, por oposición, una estación inicial con futuro 

abierto” 
12 

   En mediación, al trabajar desde la pregunta y no desde las definiciones preestablecidas, rótulos, 

tipificaciones de conductas y personas, se abre un abanico de percepciones de sí mismo y del otro, más 

despojado de concepciones previas. Hemos visto cómo en algunos procesos de mediación –varios de los 

cuales han requerido más de una reunión- las partes han ido desarmando las imágenes iniciales que cada uno 

mostraba al otro, así como la percepción construida de la otra parte, posibilitándose de este modo un 

encuentro entre personas, no entre “representaciones”, máscaras estereotipadas de sí y del otro. 

Esta modalidad de trabajo supera la propuesta de “reinserción social del infractor” que la justicia 

penal tradicional plantea como uno de sus objetivos. Si  nos encontramos con jóvenes que, aún a su corta 

edad, cuentan con biografías personales de desafiliación, marginalidad y/o exclusión, es difícil pensar en 

términos de “re inserción”… ¿a dónde, a qué lugares, a qué vínculos?, ¿a qué territorios donde “hacer pie” y 

no seguir flotando a la deriva?. La mediación penal juvenil propone devolver la posibilidad de la palabra 

propia para la construcción  o resignificación de espacios y lazos. 

Trabajar desde esta lógica inclusiva y subjetivante, en vez de hacerlo desde la lógica de las “causas 

penales” o “legajos tutelares”, tiende a no reforzar ni cristalizar en los adolescentes y jóvenes incluidos en 

procesos de mediación penal subjetividades tuteladas, controladas, asistidas. 

Por otro lado, constatamos que no son “chicos sin ley”, sino con códigos particulares y específicos 

desde lo comunicacional y lo axiológico, que otorgan una legalidad propia a su accionar. No hay ausencia de 

ley sino la presencia de diferentes legalidades entre quienes han sido protagonistas de las situaciones 

conflictivas. 

Intentar sustituir pertenencias y códigos obtura la comunicación y provoca mayor enfrentamiento. En 

cambio, hemos podido presenciar momentos fuertes en el encuentro entre las partes en los que, a partir de la 

escucha mutua, se genera la sorpresa y la pregunta, la posibilidad de repensar propios códigos y de reconocer 

la validez y legitimidad de otros. Esto opera también potenciando la visibilización de los propios recursos y 

viabilizando la apropiación de nuevas herramientas comunicacionales para el tratamiento de diferencias y 

conflictos, ejercicio posible de ser replicado en nuevas circunstancias fuera del ámbito del proceso de 

mediación. Es en este punto en que se vislumbra la dimensión “educativa” de la mediación penal juvenil, 

superando la alternativa comúnmente implementada de “imposición de normas de conducta” o de “medidas 

socio-educativas”. 

El análisis de nuestro recorrido profesional e institucional nuevamente hace evidente la necesidad de 

estrategias y abordajes interdisciplinarios, interinstitucionales y comunitarios en el trabajo con adolescentes y 

jóvenes. La mediación penal juvenil es una experiencia puntual en la que se anuda lo histórico-social con lo 

particular y singular de cada biografía personal. No opera cambios descontextualizada y mágicamente. Se 

transforma en una herramienta legal y legítima cuando la podemos comprender anclada en procesos sociales 

más amplios que le dan sentido y hacia los cuales aporta. Una instancia más en la construcción de sociedades 
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en las que todos los niños y jóvenes tengan lugar como sujetos de derecho, arraigados en lazos 

intergeneracionales y entre pares que les devuelvan la posibilidad de identidades autónomas y solidarias.   
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Mediación Penal Juvenil 

Una experiencia en el Fin del Mundo 

 

 

 

SINOPSIS DE LOS CASOS A PRESENTAR 

Las dos cuestiones que quisiéramos compartir fueron derivadas al servicio de mediación por el 

Juzgado de Familia y Minoridad en un caso y, en el otro, por la Fiscalía Pública. Se refieren a jóvenes que, 

fuera del horario escolar, provocaron daños en sendos establecimientos educacionales públicos de Río 

Grande. 

En uno de ellos es arrojada una piedra que impacta contra un vidrio de la institución, rompiéndolo. 

Son demorados dos jóvenes, quedando detenido e identificado únicamente uno de ellos por el personal 

policial y, en consecuencia, sometido a proceso penal. La situación había transcurrido tres o cuatro meses 

antes de la intervención del Centro de Mediación y las partes no habían tenido contacto alguno entre sí. 

En el otro, cuatro jóvenes ingresaron al segundo establecimiento rompiendo una ventana para 

sustraer un equipo de computación, provocando un principio de incendio en una biblioteca. Al acudir los 

bomberos para apagar el fuego resultan inutilizados elementos del establecimiento. Esto ocurrió un año antes 

de la derivación al servicio de mediación. Uno de los jóvenes era alumno de la institución y contaba con 

asistencia desde el gabinete de orientación. Pese a ello el tema no había sido tratado con el alumno en el 

establecimiento hasta nuestra convocatoria. En razón del tiempo transcurrido habían cambiado las 

autoridades escolares, no encontrándose al momento de la entrevista ya desempeñando tareas los directivos 

que tenían a cargo la institución al momento de los hechos. 

LA PREPARACIÓN: 

En la fase exploratoria se efectuaron entrevistas previas con los jóvenes y las autoridades de la 

institución, quienes no habían sido consultados previamente sobre la posibilidad de trabajar desde un espacio 

de mediación. Por ello tanto en las notificaciones como en el encuentro previo, que se realizó por separado 

con las partes, se pudo explicar el procedimiento, sus características, objetivos y alcances, lográndose 

personalizar el servicio y generar confianza en el mismo. 

De las entrevistas con los jóvenes surge, entre otra información que es aportada, que al momento de 

los hechos todos manifestaron “estar mal” por el consumo de alcohol u otra sustancia. Salvo uno de los 

jóvenes, el resto asume su intervención en los hechos; expresan su deseo de encontrarse con la otra parte para 

brindar explicaciones y buscar una forma de reparar lo ocurrido, aceptando en todos los casos participar del 

proceso de mediación. 

De las entrevistas con las autoridades escolares, si bien desde ambos colegios se manifiesta la 

disposición para trabajar en un ámbito de mediación, se dan dos situaciones distintas: 

Mientras que las autoridades de uno de los colegios centraban su expectativa en el encuentro en 

función del reconocimiento de la autoría del hecho por parte de los jóvenes involucrados y la reparación del 

daño pero a manera como sanción; en el otro caso el eje de la preocupación se centraba en el vínculo con el 

joven, con preguntas referidas a la relación entre el joven como integrante de la comunidad educativa y la 

escuela (“¿qué le pasó a … con la escuela y que no lo pudo decir de otro modo?” sic.), también referían el 

buen concepto que tenían él en función de su paso por el establecimiento y no tener noticias de las 
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circunstancias que originaron el abandono de sus estudios. Suponían alguna situación que hubiere originado 

su enojo y que ello lo llevara a dañar el establecimiento escolar. Esta diferencia se visualizó incluso desde las 

personas que concurrieron al encuentro de mediación: en el primer caso lo hicieron las autoridades 

administrativas del establecimiento y en el segundo previa reunión del equipo de conducción acordaron que 

entendían más conveniente que asistiera en representación del colegio una integrante del gabinete de 

orientación. 

 

EL ENCUENTRO: 

Ya desde el inicio, pueden advertirse dos climas distintos, uno más tenso, evidenciándose distancia y 

tendencia a la asimetría en el trato, a pesar de que se promovía el diálogo en un contexto de equilibrio de 

poder y, aún cuando se trató de maximizar el intercambio entre todos los asistentes, el diálogo quedó 

limitado al contexto fáctico que originó la causa penal. 

La otra reunión se centró más en la comunicación y el encuentro, con actitudes recíprocas de 

reconocimiento del otro como un “otro legítimo”, pudiendo compartir las partes cómo se sintieron en ese 

momento y cómo ahora, emergiendo naturalmente un diálogo espontáneo sobre las consecuencias y 

significado que tuvieron los hechos para las partes, con interés desde la escuela por la situación personal 

actual del joven y por parte de éste del efecto que se produjo en ciertas personas que, dentro del 

establecimiento, eran referentes para él. Incluso fue posible incluir a otra persona que no participaba del 

proceso penal pero que deseaba compartir la asunción de responsabilidad y la reparación que se conviniere. 

En ambos casos se pudo construir un acuerdo: 

En un caso acotado a la reparación material dimensionada como sanción por parte de las autoridades 

escolares. Esta situación lleva a preguntarnos sobre la necesidad como mediadores de emplear las 

herramientas necesarias para que el proceso no se desnaturalice transformándose en un mero formato estético 

que conserve el contenido sancionatorio que se pretende superar.   

En el otro, lo convenido implicaba compromisos mutuos (acompañamiento desde la institución y 

actitudes reparatorias desde quien se hallaba vinculado procesalmente a la causa penal y también del otro 

joven que quería participar de la reparación) y la inclusión de referentes afectivos e institucionales 

significativos para los participantes. 

DIMENSIÓN COMUNITARIA 

A grandes rasgos, se perciben dos modos de “participación” de la comunidad -en este caso desde las 

instituciones escolares- que parten de dos concepciones sustancialmente diferentes en la interpretación de 

hechos similares, con fundamento en paradigmas disímiles: 

Uno inscripto en el paradigma de la inimputabilidad, con eje en el hecho como infracción a la ley, su 

sanción, con finalidad “correctiva” y en la percepción del menor como objeto de la “tutela” institucional. 

El otro, inscripto en el paradigma de la responsabilidad, con reconocimiento del joven como sujeto 

de derecho, promoviendo el desarrollo de destrezas interpersonales y sociales de convivencia. Así, se 

recuperan (o generan) vínculos sociales que en este caso particular permitieron extender los efectos del 

acuerdo trascendiendo la mera reparación generada en el hecho puntual acontecido. 

 

 


